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Tomemos nuestras Biblias y vayamos a el Libro del Génesis. Y mira esto, génesis 2. 

¿Lo puedes creer? Realmente nos estamos moviendo a la velocidad de la luz aquí, 

¿no? Génesis capítulo 2. Echemos un vistazo esta mañana a los versículos del 1 al 3. 

El título de nuestro mensaje de esta mañana es: La Santidad del Día de Reposo. La 

santidad del sábado. Permítanme enmendar eso. Llamémoslo así: Recuperando la 

Santidad del Día de Reposo. 

 

Y si nos has estado siguiendo. Sabes exactamente dónde estamos en el libro del 

Génesis. Estamos en el Génesis, primera parte del libro, capítulos del 1 al 12, que es la 

historia del comienzo de la raza humana. Y esa sección tiene diferentes partes. Pero 

sólo estamos en esa primera subsección, la creación. Génesis 1, del que salimos la 

semana pasada y también en el capítulo 2, el versículo 3 es esencialmente un resumen 

de los siete días de la creación, en realidad seis días de la creación. Veremos hoy, Dios 

descansando en el séptimo día. 

 

Y una vez que terminemos el versículo 3, La próxima vez que esté con ustedes, 

estaremos en Génesis 2, donde ya no se centrará en los seis días de la creación, sino 

que se centrará en el día seis por completo. Más información a medida que se 

desarrolla el estudio. Pero a modo de repaso, vimos Génesis capítulo 1, versículo 1. 

"En el principio Dios creó los cielos. -Plural, importante para el día de hoy.- Cielos y la 

tierra." Así que la totalidad de todo lo que existe vino a la existencia por la palabra 

hablada de Dios, cuando los cielos y la tierra surgieron a la existencia por la Palabra de 

Dios. 

 

Y luego pasas al versículo 2, y tienes una descripción de esa creación en su estado sin 

llenar y sin formar. El ejemplo que hemos usado; es como un alfarero que tiene un 

trozo de arcilla, y es emocionante ver lo que ese alfarero con talento va a hacer con 

ese trozo de arcilla. Es como un lienzo, el lienzo ya existe, lo pones delante de Miguel 

Ángel y estás emocionado de ver qué va a hacer con él. Eso, en esencia, es lo que 



tienes descrito ahí en el versículo 2. La creación no tiene nada de malo. Sólo que aún 

no se ha llenado y formado. 

 

Y luego vamos desde el versículo 3 todo el camino a través del capítulo 2, versículo 3, 

donde Dios comienza a llenar y formar.  

El primer día: nace la luz.  

Segundo día: surgen el agua y el cielo.  

Tercer día: surgen la tierra y la vegetación - está siendo formada. Y entonces Dios 

comienza a poblar.  

Cuarto día: surgen el sol, la luna y las estrellas.  

Día cinco 5: surgen los animales marinos y las aves.  

Y finalmente llegamos al sexto día, donde los animales terrestres llegan a existir y 

ahora tenemos el pináculo del orden creativo de Dios, la humanidad, el hombre y la 

mujer. 

 

La humanidad representa la cúspide de todo lo que Dios ha creado hasta ahora, tal 

como lo vemos visiblemente en Génesis 1, cuando el hombre es creado—y la mujer 

también. Nota que el hombre y la mujer son creados juntos a la misma imagen de Dios. 

Ningún orangután puede decir eso. ¡Y ciertamente ningún ángel puede decir eso! Pero 

los seres humanos sí pueden decirlo.  

 

Y Dios mira hacia atrás a todo lo que había creado. Y no sólo dice al final del capítulo 

en el versículo 31: “es bueno”; pero dice: “es bueno en gran manera”. Lo que significa 

que esa afirmación respalda a Génesis 1:1. Recuerdas Génesis 1:1 "En el principio 

Dios creó los cielos y la tierra." La palabra hebrea para cielos es SHAMAYIM. Y en 

hebreo, siempre que veas la terminación "IM" en un sustantivo, es como tener la letra s 

al final de un sustantivo en español, denota o connota pluralidad. 

 

Lo que viene a la existencia en estos seis días no es sólo la tierra, los ERETS, y el cielo 

o los cielos, sino que son los cielos en plural. Los griegos dividieron los cielos 

realmente en tres partes diferentes. Está la parte que va de la tierra a las nubes. Luego 

está la parte que va de las nubes a las estrellas. Y luego está la parte más allá de las 

estrellas, donde habita Dios mismo. Ese es el significado de 2 Corintios 12, donde el 

apóstol Pablo fue arrebatado a ese tercer cielo. 

 



Y, por cierto, en cualquier momento podrías ser arrebatado a ese tercer cielo. ¿Lo 

sabías? Se llama el rapto de la iglesia. Así que lo que Dios ha traído a la existencia en 

estos seis días no es solamente lo que podemos ver; también es el ámbito espiritual 

que no podemos ver. Y por eso queda muy claro que todo era bueno en los cielos, los 

SHAMAYIM, en plural. Lo cual significa que… Contrario a la mayoría de los modelos, 

no creo que Satanás haya caído todavía. 

 

Ya hablamos de esto la última vez. Me resulta muy difícil creer que Satanás haya caído 

y engañado a un tercio de los ángeles para que caigan con él. Si, de hecho, todo es 

bueno en el -SHAMAYIM- en los cielos. He citado a Ronald Showers. Puedes revisar el 

servicio de la semana pasada y repasar, pero él dice estos hechos en génesis 1:31 

llevan a concluir la caída de Satanás tuvo lugar en el intervalo entre el final de la 

creación y la caída del hombre. 

 

Está claro que Satanás ha caído cuando llegamos al Génesis 3, porque Satanás entra 

en el Edén como una serpiente parlante. Sabemos que esa serpiente es Satanás. 

Apocalipsis 12:9 nos lo dice, al igual que la Apocalipsis 20:2. Y así Satanás, al llegar a 

Génesis 3, está claramente en un estado caído. Pero ese no era el diseño original de 

Dios. De hecho, cuando se superan los seis días de la creación, no todo es bueno. Es 

bueno en gran manera. Incluyendo en el tema el cielo más alto que una vez habitó 

Satanás. Todo funciona exactamente como debe funcionar. 

 

Y de ahí pasamos a Génesis 2, versículos del 1-3, donde Dios ya ha creado todo, los 

cielos y la tierra. Le ha dado forma y lo ha poblado exactamente como quería. No tiene 

ningún defecto. No hay rebelión alguna en ello. Y finalmente llegamos al séptimo día, 

que es el que vamos a estudiar hoy, que se encuentra en Génesis 2:1-3, así que fíjate, 

si quieres. Génesis 2:1. Es una especie de resumen mirando hacia atrás. "Así fueron 

acabados los cielos y la tierra y todas sus huestes." Esta es una palabra que la mayoría 

de la gente se salta. 

 

Es muy interesante que la mayoría de los comentaristas no le dan casi ninguna 

importancia a esa palabra, porque para ellos los “ejércitos” son simplemente los 

astros—el sol, la luna y las estrellas que Dios creó en el Día Cuatro. Y creo que la 

palabra “ejércitos” puede referirse al sol, la luna y las estrellas. Pero lo interesante es 



que, si haces un estudio de la palabra “huestes” o “ejércitos”, verás que no se refiere 

únicamente a las estrellas. también puede referirse al reino angélico. 

 

Por ejemplo, en 1 Reyes 22:19, "Respondió Micaías: «Por tanto, escuche la palabra del 

Señor. Yo vi al Señor sentado en Su trono, y todo el ejército de los cielos estaba junto a 

Él, a Su derecha y a Su izquierda." Esa es una declaración, ya más adelante en el 

Antiguo Testamento, que se refiere claramente al reino angelical, al ámbito espiritual de 

los ángeles. Entonces, ¿puede “huestes” referirse únicamente a los astros? Sí, puede. 

Pero también tiene un significado más amplio, que abarca al ejército celestial, es decir, 

a los ángeles mismos. 

 

Y creo que un pasaje como éste, aunque mucha gente lo pasa por alto, abre la puerta a 

la idea de que Dios no sólo creó lo que podemos ver en los seis días de la creación. 

También en esa semana de la creación, hizo surgir el propio reino angélico. Al fin y al 

cabo, en el Génesis 1:1 dice: "En el principio Dios creó los cielos y la tierra." no el cielo. 

dice: los Cielos, que incluiría el ámbito angelical, el reino espiritual. 

 

De hecho, “los cielos y la tierra” —aquí viene la palabra elegante del día—es un 

merismo. Un merismo: Una figura retórica que menciona dos extremos para expresar la 

totalidad de algo, incluyendo todo lo que hay entre esos extremos. Es como cuando la 

Biblia dice que el Señor me guarda cuando me levanto y cuando me acuesto. No 

significa que Dios solo está presente en esos dos momentos del día, sino que está 

presente y vigilante en todo momento, desde el principio hasta el final, y todo lo que 

hay en medio. 

 

Cuando dice en el Génesis 1, "En el principio, Dios creó los cielos y la tierra." Es uno 

de los merismo más poderosos que se pueden encontrar en la Biblia hebrea. Y 

describe la totalidad de la creación de Dios, incluido el reino angélico. Por eso cielos es 

plural allí en Génesis 1:1. Jeremías 23:24, dice: "¿No lleno Yo los cielos y la tierra?» 

Declara el Señor" Dios es omnipotente, está en todas partes al mismo tiempo. 

 

Así que eso es un merismo, están describiendo la omnipotencia de Dios. Y ese es el 

merismo idéntico que tienes en Génesis 1:1. Significa todo lo que se crea. Y sabemos 

que los ángeles son creados—igual que los humanos. Más sobre eso en un momento; 

Colosenses 1:16-17 nos lo dice. Pero todo lo que Dios creó—incluyendo el reino 



humano—incluyendo el reino angelical—llegó a existir no en distintos periodos de 

tiempo, como comúnmente se nos enseña a creer, sino durante las seis semanas de la 

Creación. 

 

Se ve el mismo argumento presentado por Moisés, el mismo autor en Éxodo 20:11, 

donde dice, "Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra." Ahí está nuestro 

merismo. Ahora mira esto: "el mar y todo lo que en ellos hay." Si tomas Éxodo 20:11 y 

Génesis 1:1 y los pones uno al lado del otro, y creo que tienes un argumento muy 

sólido de que todo lo que Dios creó—no solo las cosas que podemos ver, sino también 

las del ámbito invisible, las del reino espiritual, las del reino angelical—llegaron a existir 

durante los seis días de 24 horas de la Creación.  

 

Ahora bien, lo que acabo de explicar puede ser un impacto para algunas personas, 

porque es contrario al modelo que muchos han aprendido. Lo sé porque yo mismo fui 

enseñado a creer que Dios creó a los ángeles hace mucho tiempo—digamos, hace mil 

millones de años. Que ellos han estado en la presencia del Señor cantando sus 

alabanzas durante mil millones de años, y que después Dios finalmente se ocupó de 

crear nuestro mundo, y eso es lo que Dios hizo en Génesis 1. Pero no creo que eso 

sea lo que está ocurriendo aquí. 

 

No creo que existiera nada, incluidos los propios ángeles, hasta que Dios empezó a 

crear, dar forma y poblar en seis días de 24 horas. Porque si los ángeles llegaron a 

existir hace mucho tiempo, entonces ¿cómo se explica? Éxodo 20:11, que indica 

claramente que todo lo que Dios creó llegó a existir en los días de la creación. ¿Cómo 

se explica el merismo del Génesis 1 versículo 1, que indica que todo lo que Dios creó, 

incluidos los ángeles, incluidos los cielos, llegó a existir durante estos seis días de 24 

horas de creación? 

 

Pero el pasaje que todo el mundo utiliza para decir que los ángeles existían mucho 

antes que el hombre es Job 38:4-7. Job, por supuesto, el libro más antiguo de la Biblia. 

Y es una sección de la Biblia donde Dios le da a Job un cuestionario. ¿Te gustaría que 

Dios te hiciera un examen sorpresa? Para que veas lo poco que entiendes. Porque en 

el libro de Job, Job y sus tres amigos pensaban que entendían todo lo que estaba 

pasando en la vida de Job. Y el punto de Dios es que no sabes nada. Y te lo 

demostraré haciéndote un examen. 



 

Y en ese cuestionario, la primera pregunta que Dios hace se refiere a la creación. Dice: 

"»¿Dónde estabas tú cuando Yo echaba los cimientos de la tierra?" Job 38:4. Y luego 

el versículo 7 dice, “Cuando cantaban juntas las estrellas del alba, ¿Y todos los hijos de 

Dios gritaban de gozo?" 

 

La lectura típica de este pasaje es: “Los ángeles ya existían—fueron creados por Dios 

hace mucho tiempo. Luego, cuando Dios comenzó a crear los cimientos de la tierra, los 

ángeles—ya existentes—vieron lo que Dios estaba haciendo y comenzaron a alabar al 

Señor. Por lo tanto—caso cerrado—los ángeles existían mucho antes que nuestro 

mundo.” Ese es el modelo que a mí me enseñaron. Me he apartado de ese modelo 

porque no creo que armonice con todos los datos bíblicos y la escrituras. 

 

Acude en mi ayuda Renald Showers, un teólogo muy reconocido. Ya está con el Señor, 

pero formó parte de Friends of Israel. Su libro sobre los ángeles es, en mi opinión, el 

mejor que se ha escrito sobre el tema. Y él dice lo siguiente: "Eso [Génesis 1:1; Éxodo 

20:11] implican fuertemente que los ángeles fueron creados dentro del marco de los 

seis días de la creación de Génesis 1, no antes ni después de esos días... Por lo tanto, 

los ángeles fueron creados por Dios en el primer día de los seis días de la creación, 

pero antes de que la tierra fuera creada ese mismo día." 

 

Así que el primer día, el cielo y la tierra mira el orden. Los cielos primero, la tierra 

después. En el principio, Dios creó los cielos y la tierra. Él trajo a la existencia el reino 

espiritual, incluido el reino angélico. En el principio, Dios creó los cielos y la tierra. Los 

cielos primero, la tierra después, los ángeles existiendo en el primer día de la Creación, 

y luego Dios crea la tierra ese mismo día. 

 

Veinticuatro horas es un día largo, si lo piensas bien. Es decir, muchas cosas pueden 

suceder en 24 horas. Y cuando los ángeles, que acababan de ser creados, vieron la 

mano de Dios trayendo la tierra a la existencia, ¡estallaron en alabanza! Así es como se 

debe interpretar Job 38:4-7. no hay absolutamente nada aquí que exija que los ángeles 

existieran miles de millones de años antes que la Tierra. 

 

Showers continúa, y dice así: los ángeles fueron creados por Dios en el primer día de 

los seis días de la creación, pero antes de que la tierra fuera creada ese mismo día. Es 



interesante notar el orden en la declaración de Moisés en Génesis 1:1. Él se refiere 

primero a los cielos y luego a la tierra. Parecería que, al comienzo del primer día, Dios 

creó los cielos. Los SHAMAYIM, incluyendo el reino angelical no caído. 

 

¿Cuántos ángeles hay, exactamente? Bueno, la Biblia dice 10.000 X 10,000. Son 

innumerables. Son claramente seres creados. Cristo los creó desde el primer día. Y 

Showers dice: "Parecería que, al comienzo del primer día, Dios creó los cielos. Más 

tarde ese mismo día, creó a los ángeles para habitar los cielos. Y aún más tarde, en 

ese primer día, creó la tierra en su estado no desarrollado y deshabitado." 

 

Así pues, primero surgen los cielos, luego surgen los ángeles y luego surge la Tierra. 

¿Y me estás diciendo que Dios hizo todo eso en un día? ¿Por qué no? Es Dios, ¿no? 

Este modelo, que es diferente de lo que probablemente hayas oído, armoniza muy bien 

con Hebreos 1:14 que dice de los ángeles. "¿No son todos ellos espíritus 

ministradores, enviados para servir por causa de los que heredarán la salvación?" 

¿Quién va a heredar la salvación? ¿No eres tú? ¿No soy yo? ¿No es interesante que 

ésa sea una de las razones por las que Dios creó a los ángeles para que nos 

ayudaran? ¿Alguien necesita ayuda? 

 

Yo necesito ayuda. Mi mujer me lo dice muy a menudo. ¿Sabes por qué a la mujer se 

la llama ayuda idónea? Porque los hombres necesitan ayuda. Necesito mucha ayuda 

en mi vida. Y me parece interesante que Dios haya creado específicamente a los 

ángeles para que presten servicio a los que heredarán la salvación. Así que si ese es 

su propósito. ¿Por qué existirían los ángeles mil millones de años antes de que 

apareciera el hombre? No tiene sentido. 

 

Así que para resumir todo. Lo que estoy viendo allí en el capítulo 2 del Génesis, 

versículo 1, es una declaración resumida de todo lo que Dios trajo a la existencia, 

incluidos los propios ángeles, durante la semana de la creación. Y Satanás aún está en 

un estado no caído. Todavía no ha caído, y esa es la mejor manera de explicar 

Génesis 1:31. ¿Iniciaría una nueva iglesia por este asunto? Probablemente no.  No es 

cuestión de separarse de la gente que lo ve de otra manera, pero sea cual sea el 

modelo que adoptes, intenta adoptar el que responda a más preguntas. 

 



Entonces, dejamos atrás Génesis capítulo 2, versículo 1. Y ahora pasamos al día de 

reposo, o el sábado. Versículos 2 y 3, y observen lo que dice Génesis 2:2-3, "En el 

séptimo día ya Dios había completado la obra que había estado haciendo, y reposó en 

el día séptimo de toda la obra que había hecho. Versículo 3: Dios bendijo el séptimo 

día y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que Él había creado y hecho." 

 

Una vez que pasas al séptimo día, la creación está completa y ahora Dios está 

descansando o cesando de su actividad en el séptimo día. Ciertamente mucho trabajo 

en los días 1 al 6. Mira lo que hizo Dios. Pero el séptimo día es diferente. Porque Dios 

cesa su labor en la creación. Hablemos un poco de esto, para empezar, ¿por qué 

tendría que descansar Dios de su actividad en la creación? Bueno, obviamente estaba 

cansado, ¿no? ¿Necesitaba un día libre? NO, eso no puede ser cierto porque Dios es 

omnipotente. Es todopoderoso. 

 

¿Por qué, entonces, Dios tendría que cesar de su obra creadora en el séptimo día? La 

respuesta es que Dios lo hizo así deliberadamente como un modelo para nosotros. Te 

darás cuenta, en Éxodo 20:8-11, que toda la semana—en este caso se refiere a la 

semana laboral hebrea—pero creo que puedes aplicar esto a cualquier semana, 

incluso en el año 2020—está deliberadamente estructurada según el patrón que Dios 

estableció en la Creación 

 

Moisés diría a los hijos de Israel en Éxodo 20:8-11, "»Acuérdate del día de reposo para 

santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra. pero el séptimo día es día de 

reposo -Sabbat (en hebreo) para el Señor tu Dios. No harás en él trabajo alguno, tú, ni 

tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni el extranjero que está 

contigo." 

 

¿Por qué tenemos que hacerlo así Moisés? ¿por qué no podemos inventar nuestra 

propia realidad? Porque hay un patrón que Dios ha establecido en la creación. 

Versículo 11,  "Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo 

que en ellos hay, y reposó en el séptimo día. Por tanto, el Señor bendijo el día de 

reposo y lo santificó." 

 

¿Es interesante mucha gente dice, realmente crees que Dios creó los cielos y la tierra 

tan rápido? ¿realmente crees que lo hizo en seis días de 24 horas? Y la razón por la 



que hacen esa pregunta es porque todos hemos sido condicionados con la evolución, 

que es básicamente la idea, ya sabes, "de la masa primordial a ti, pasando por el 

zoológico, durante miles de millones de años." nos han enseñado a pensar así. Por lo 

tanto, se dice que Dios no pudo haber creado los cielos y la tierra tan rápidamente en 

seis días de 24 horas, porque "sabemos" que todo toma mucho tiempo. 

 

Pero mi pregunta, en respuesta, no es “¿Por qué Dios lo hizo tan rápido?”, sino más 

bien: “¿Por qué le tomó tanto tiempo?” Es decir, ¿por qué deliberadamente extendió el 

proceso durante seis días de 24 horas, si Él es Dios y podría haberlo hecho con una 

sola palabra? Lo que aprendemos aquí es que Dios lo hizo así por nuestro bien, como 

un modelo o patrón para nosotros.  

 

Hay otro pasaje que habla de esto. Es Éxodo 31:15-17. Cuando Moisés le está 

hablando a los hijos de Israel y dice prácticamente lo mismo: "Durante seis días se 

trabajará, pero el séptimo día será día de completo reposo, santo al Señor. Cualquiera 

que haga obra alguna en el día de reposo ciertamente morirá." Vaya, parece que Dios 

se lo toma muy en serio. "Los israelitas guardarán, pues, el día de reposo, celebrándolo 

por todas sus generaciones como pacto perpetuo. Es una señal entre Yo y los israelitas 

para siempre."  

 

¿Por qué Dios se toma tan en serio que los hijos de Israel descansen el sábado? 

Versículo 17 "Pues en seis días el Señor hizo los cielos y la tierra, y en el séptimo día 

cesó de trabajar y reposó»." Dios ha puesto en marcha un principio de vida. El principio 

de la vida es éste: trabajas seis días y descansas el séptimo. ¿no es interesante que 

cuando Dios da mandamientos y nosotros nos rebelamos contra esos mandamientos, 

pensamos que estamos engañando a Dios? 

 

Hoy voy a vengarme de Dios. Voy a desobedecer uno de sus mandamientos. El hecho 

es que esos mandamientos existen por nuestro propio bien. Deuteronomio 10:13 dice, 

"y que guardes los mandamientos del Señor y Sus estatutos que yo te ordeno hoy para 

tu bien?" Cuando Dios nos da reglas y normas que seguir, no es para sofocarnos, es 

para protegernos. Y muchas veces, están diseñados para protegernos de nosotros 

mismos y de nuestras propias tendencias. 

 



Por ejemplo: voy a salir esta tarde a la calle y decido que estas señales de pare y 

semáforos en rojo, son demasiado engorrosos para mi libertad. Voy a ignorar las 

reglas. Voy a ignorar las normas. Voy a conducir como quiera, cuando quiera, contra 

quien quiera. Y la estupidez de eso, por supuesto, ya sabes, el final de esa historia. Va 

a haber una víctima mortal. Va a haber un accidente de algún tipo. Puede que incluso 

te mates a ti mismo en el proceso. 

 

Y si podemos entenderlo con las señales de pare y los semáforos, sin duda podemos 

entenderlo con las reglas del creador para la humanidad. Dios no dio estas reglas para 

hacer nuestras vidas miserables. Nos dio estas reglas para nuestra protección. ¿Y 

cómo funciona exactamente el principio del sábado? Trabaja seis días y descansa en el 

séptimo día. 

 

¿Cómo nos protege eso? Pues preguntemos a una autoridad en la materia, no al 

Doctor Phil, sino al mismísimo Jesucristo. No hay nadie que entienda el día de reposo 

mejor que Jesús. ¿Por qué? Porque Mateo 12:8 lo llama como el Hijo del Hombre, el 

Señor del día de reposo. ¿Por qué se llama a Jesús el Señor del sábado? Porque 

Jesús, al contrario de lo que te enseñarán muchas falsas religiones, Jesús no es un ser 

creado, sino que Él mismo es el creador. Juan 1:3 Todas las cosas fueron hechas por 

medio de Él, y sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 

 

Colosenses 1:16 y 17 dice: "Porque en Él fueron creadas todas las cosas, tanto en los 

cielos." -Esos serían los ángeles,- como en la tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos 

o dominios o poderes o autoridades; todo ha sido creado por medio de Él y para Él."  

Cuando leemos la obra creadora de Dios en Génesis 1, Jesús, el segundo miembro de 

la Trinidad que existe eternamente, estaba allí creando. No estaba allí como asesor. Él 

estaba allí dando vida a estas cosas. Y así, cuando el sábado mismo llega a existir, esa 

es la obra de Jesucristo. 

 

Por eso, nadie mejor para interpretarnos el sábado que este hombre, Jesucristo. Y esto 

es lo que dijo el arquitecto del sábado en Marcos 2:27. "Y Él continuó diciéndoles: «El 

día de reposo se hizo para el hombre, y no el hombre para el día de reposo."  El 

sábado fue hecho para el hombre. El sábado fue dado como una bendición para el 

hombre. Y es interesante, al entrar en el Nuevo Testamento, vemos a Cristo en 



conflictos o discusiones—o enredado, por así decirlo, en debates teológicos—con los 

fariseos. 

 

 Nueve de cada diez veces, ¿cuál es el tema en disputa? El sábado. Y por lo general, 

se trata de que Cristo sana a alguien en sábado, o alimenta a sus discípulos en 

sábado. Y los fariseos vienen y dicen, estás rompiendo nuestras reglas. Estás 

rompiendo nuestras tradiciones. Y el punto de Cristo es que ustedes, fariseos, líderes 

religiosos, ni siquiera saben de qué se trata el sábado. Lo sé porque yo soy el que trajo 

el día de reposo a la existencia, y la intención original del día de reposo era ser una 

bendición para el hombre, y ustedes lo han convertido en la esclavitud del hombre. 

 

Por eso es ridículo que saques a tu buey de una zanja en sábado. Y sin embargo te 

enfadas conmigo porque sano en sábado a un hombre que es portador de la imagen de 

Dios. Has perdido de vista la intención original del Sabbath. Y déjenme decirles algo, 

amados, eso es exactamente lo que el legalismo hará. El legalismo te atrapará tanto en 

seguir todo esto, este laberinto de regulaciones bíblicas adicionales, que lo que 

empieza a suceder es que la cola empieza a mover al perro. 

 

Y esto es lo que ocurrió con Jesús en el siglo I. Al tratar con estos fariseos, están tan 

concentrados en sus reglas y sus reglamentos, que probablemente empezaron bien 

intencionados. Todo lo que sabemos de esas vastas reglas que los fariseos habían 

aprobado, pero habían perdido de vista de qué se trata el sábado. Claro que puedo 

alimentar a mis discípulos en sábado. Por supuesto, puedo sanar a un hombre en 

sábado porque soy el arquitecto del sábado. Soy el Señor del Sabbat. Yo soy el 

creador del Sabbat. 

 

Y Marcos 2:27, Cristo dice: El sábado fue hecho para el hombre. Hay un principio 

general que el creador ha establecido para todos, creo, porque lo que estamos leyendo 

aquí, no en el Éxodo sino en el Génesis, es anterior a Israel. Israel ni siquiera existe 

aún como nación. El llamamiento de Abraham no se produce hasta Génesis 12. 

Seguimos aquí en Génesis 2:1-3.  

 

De hecho, tan rápido como nos estamos moviendo, puede que ni siquiera lleguemos a 

Génesis 12 -antes del rapto pero inscríbete en mi clase de Biblia en el cielo y voy a 

tratar de llenar los vacíos. Por supuesto, entonces tendrás a Cristo enseñándote, así 



que no necesitarás que yo te enseñe. Pero lo cierto es que Israel aún no existe. Esto es 

algo que Dios estableció en beneficio del mundo, en beneficio de la humanidad. 

 

Y hay un tremendo equilibrio en la Biblia. Desde que estudio la Biblia, esto es algo que 

siempre me ha impresionado. Es un libro de tremendo equilibrio. En primer lugar, no 

aboga por la pereza o la holgazanería. Ciertamente la Biblia no puede hacer eso 

porque Proverbios 10:4, "Pobre es el que trabaja con mano negligente, Pero la mano 

de los diligentes enriquece." 

 

Pablo el apóstol dijo en 2 Tesalonicenses 3:10, "Porque aun cuando estábamos con 

ustedes les ordenábamos esto: Si alguien no quiere trabajar, que tampoco coma." Es 

decir, no hay ningún documento que enseñe la productividad, la industria y el trabajo 

duro más que la Biblia. Pero al mismo tiempo, podemos caer en una mentalidad donde 

trabajamos tanto que nos eso nos lleva a la tumba. Y así se articula el día de reposo la 

Biblia promueve la industria, la creatividad y el trabajo duro. Pero esto es lo que no 

promueve. No fomenta la adicción al trabajo, donde el trabajo se convierte en un Dios, 

la d minúscula, en cierto sentido. 

 

Y trabajamos siete días y llega la semana siguiente y trabajamos siete días, y llega el 

día siguiente y trabajamos siete días porque estamos intentando salir adelante. La 

Biblia tampoco promueve eso. Hay un equilibrio tremendo. El hecho es que Dios te 

diseñó para descansar. No fuimos diseñados para trabajar y trabajar y trabajar sin 

descanso alguno. De hecho, en el capítulo de Marcos 6:31, Jesús dijo esto a sus 

discípulos: "«Vengan, apártense de los demás a un lugar solitario y descansen un 

poco»." 

 

Yo diría que el Señor le está diciendo a algunos de nosotros en esta sala, o a 

cualquiera que esté escuchando, que son demasiado activos y que necesitan apartarse 

a un lugar solitario y descansar un rato. Uno de mis comentaristas favoritos lo expresó 

así: “Si no nos apartamos, nos desmoronamos.” Por la simple razón de que nunca 

fuimos diseñados por Dios para ser adictos al trabajo. El principio del sábado, si 

enseña algo, es precisamente eso. 

 

Probablemente hace unos 20 años, estaba sentado en una clase de seminario en 

California, y tuve un profesor que dijo algo que revolucionó toda mi vida. Dijo esto a la 



clase: mira, la gente que trabaja siete días a la semana en realidad consigue menos 

que la gente que trabaja seis días a la semana y descansa el séptimo. ¿Por qué? 

Porque la gente que trabaja siete días a la semana vive fuera de su diseño. Están 

viviendo fuera del principio del sábado. Pero las personas que trabajan seis días y 

descansan el séptimo suelen lograr más en una semana porque están más 

descansadas, tienen más energía. 

 

Y lo oí cuando era joven, y toda mi vida en aquella época era completamente lo 

contrario. Iba por cinco, casi seis caminos diferentes, pensando que estaba haciendo el 

trabajo del Señor. Recuerdo que después de la clase conversé con el profesor y le dije: 

"¿Sabes qué? Si miras mi horario de trabajo, si miras mi horario ministerial, si miras mi 

horario escolar, no puedo tomarme ni un día libre. Y dijo esto en respuesta. Bueno, ¿en 

quién confías? ¿Confías en Dios o en tu agenda? punto final. 

 

Porque estaba organizando mi vida basándome en lo que parecía correcto ante mis 

propios ojos. No es de extrañar que estuviera cansado. No es de extrañar que me 

estuviera quemando. No es de extrañar que estuviera frustrado. No es de extrañar que 

estuviera hipersensible y reaccionando de más. Estaba viviendo fuera del diseño que 

Dios nos ha dado, donde trabajamos seis días y descansamos el séptimo. Ese es el 

principio del sábado. Y por eso este principio fue diseñado por Dios como una 

bendición para el ser humano. 

 

Bueno, todos sabemos que el día de la semana cambió en el Nuevo Testamento. 

Durante 1500 años, la nación de Israel, al recibir la ley en el Monte Sinaí, siguió el 

principio del sábado. Trabajaban seis días y descansaban el séptimo. De hecho, no 

tenemos tiempo para leerlo todo, pero apunten Éxodo 16:21 al 30, donde el principio 

del sábado para los judíos se relacionaba con el maná en la tierra. No vas a tener 

maná en el suelo el sábado, porque se supone que no debes salir a recogerlo el 

sábado. 

 

Y, por cierto, no acumules el maná porque se supone que debes depender de Dios día 

a día, pero puedes recogerlo para el día siguiente sólo si es un día antes del sábado. Y 

así, durante 1500 años, los judíos honraron el sábado. De hecho, cuando vayas a 

Israel y digo cuando, no sí vas, porque vas a ir allí de todos modos en el Reino Milenial. 

Así que será mejor que vayas hoy mismo y te informes. Cuando vas a la tierra de Israel 



hoy, tienen en los hoteles israelíes. Al menos ahí es donde los he visto. Lo que se 

llama el ascensor del día de reposo. Y lo que haces es entrar en el ascensor y de 

repente estás en la planta diez o la que sea, y todos los botones del ascensor han sido 

pulsados. 

 

Y piensas, bueno, obviamente uno de esos chicos entró aquí y gastó una broma. Algo 

así como las bromas que solías hacer cuando tenías esa edad. Así que no te hagas el 

santo mientras digo esto, ¿y tú crees que algún niño ha entrado aquí y ha hecho una 

travesura y ha tocado todos los botones del ascensor? Cuando la realidad es que el 

ascensor está diseñado así para el sábado. Se llama ascensor del sábado. ¿Por qué? 

Porque se supone que no debes trabajar ese día en particular. Se supone que no 

debes presionar los botones. Y así, en ese día en particular, está funcionando este 

ascensor Sábado. 

 

¿Dios se toma en serio el sábado? Déjame decirte algo, se lo tomó muy en serio con 

los judíos. Más adelante en la historia bíblica nos enteramos de que los judíos fueron al 

cautiverio babilónico. ¿Durante cuántos años? 70 años. No 69 años. No 72 años. 

Exactamente 70. ¿De dónde sale esa cifra? Lo encontrarás en 2 Crónicas 36:20 y 21, 

que dice esto: "A los que habían escapado de la espada los llevó a Babilonia; Todos los 

días de su desolación la tierra reposó hasta que se cumplieron los setenta años." 

 

Verás, los judíos no sólo tenían un sábado semanal. Debían dejar descansar la tierra 

cada séptimo año. No debían recoger cosechas. Los humanos descansan. La tierra 

descansa. Y decidieron ignorar la regla. Vamos a vivir nuestras vidas como queramos. 

Y violaron 70 años sabáticos. Hubo 70 años que la tierra debía descansar y no lo 

permitieron. Y Dios dice, soy bueno para llevar cuentas. 

 

Así que, en la víspera de la cautividad de Babilonia, como está hablando a través de 

Jeremías y 2 Crónicas 36:20-21 Cada año que no permitiste que la tierra descansara 

será un año que pasarás fuera de ella, en Babilonia. Y cuando la tierra haya tenido el 

descanso que tú no le diste, entonces regresarás a la tierra de Israel. Veras, todo el 

cautiverio de 70 años está basado en el principio del día de reposo. 

 

Por supuesto, cuando la nación de Israel huye al desierto en la segunda mitad del 

período de la tribulación después de que el Anticristo profana el templo. Jesús dice 



esto:  »Oren para que la huida de ustedes no suceda en invierno, ni en día de reposo." 

porque se supone que los judíos no se mueven en sábado. No deben estar activos en 

sábado. Así que, si huyes en sábado, estarás violando el principio del sábado. 

 

Es interesante que cuando llegamos al Nuevo Testamento, Juan 20:1, Jesús resucitó 

de entre los muertos. ¿Qué día de la semana? El primer día, Juan 20:1 dice, "El primer 

día de la semana" y continúa, y describe a María y su encuentro con Cristo resucitado. 

Juan 20:19 es muy claro "Al atardecer de aquel día, el primero de la semana." Aquí hay 

algo muy interesante. En Juan 20:26, dice, "Ocho días después, Sus discípulos 

estaban otra vez dentro, y Tomás con ellos. Estando las puertas cerradas, Jesús vino* 

y se puso en medio de ellos, y dijo: «Paz a ustedes»." 

 

Exactamente ocho días después, Cristo atravesó un muro en su cuerpo resucitado y 

ministró a sus discípulos. Estaban de nuevo en el aposento alto, ocho días después, 

Thomas Constable dice que "Juan ubicó esta aparición de Jesús después de la 

resurrección en el octavo día después del domingo de resurrección, es decir, el 

domingo siguiente. Su expresión “ocho días” evidentemente incluye ambos domingos.  

 

Quizás Juan identificó el día porque, para cuando él escribió su evangelio, el domingo 

ya se había convertido en el día de adoración para los cristianos, el día en que 

conmemoraban la resurrección de Jesús. Lo adoraron el domingo de resurrección, 

luego otra vez el domingo siguiente, y luego en los domingos sucesivos a partir de 

entonces. Sin embargo, la adoración en domingo tiene sus raíces más en la tradición 

que en un mandamiento directo." 

 

Así que lo que les sucede a estos discípulos creyentes es que ahora ya no trabajan 

seis días y descansan el último día de la semana, el sábado. Cambiaron el sábado o el 

día de reposo, del último día de la semana, que habían estado practicando durante 

1500 años. Y este remanente lo traslada al primer día de la semana, el domingo. Y la 

gente siempre pregunta, ¿cómo sabes que ocurrió la resurrección? 

 

Y déjame decirte algo. Estos son judíos. Esta gente está anclada en sus costumbres. 

Durante 1500 años había sido así. Y cambiaron el día del sábado en el calendario del 

último día al primer día, porque ocurrió algo histórico. Jesús resucitó de entre los 



muertos. Desde entonces, los cristianos se reúnen el primer día de la semana. En otras 

palabras, nuestro sábado o nuestro día de reposo es el primer día de la semana. 

 

Hechos 20:7 "El primer día de la semana, cuando estábamos reunidos para partir el 

pan, Pablo les hablaba, pensando salir al día siguiente, y prolongó su discurso hasta la 

medianoche." Ustedes deberían estar agradeciendo al Señor que Pablo no es su pastor 

y que su pastor predica sermones tan cortos, pero notarán que El Sábado para la era 

de la iglesia para el Cristiano es el primer día de la semana. 

 

Ve a 1 Corintios 16:2 "Ahora bien, en cuanto a la ofrenda para los santos, hagan 

ustedes también como instruí a las iglesias de Galacia. Que el primer día de la semana, 

cada uno de ustedes aparte y guarde según haya prosperado, para que cuando yo 

vaya no se recojan entonces ofrendas. 

 

El cristianismo empezó a reunirse el primer día de la semana. Ese es el sábado 

cristiano. Esa es la prueba de la resurrección corporal de Jesucristo. Los Estados 

Unidos de América, contrariamente a lo que todos los defensores de lo políticamente 

correcto les dicen hoy, se fundaron sobre una base cristiana. Solía haber algo en los 

Estados Unidos de América llamado leyes de cierre dominical. Algunos de ustedes 

recordarán aquellos en los que se cerraban negocios, se cerraban gasolineras porque 

se asumía que todo el mundo estaría en la iglesia adorando al Señor el primer día de la 

semana, como fue el caso durante 2000 años de la historia de la iglesia y de la historia 

cristiana. 

 

De hecho, este concepto del día de reposo se encuentra en tu propia Constitución de 

los Estados Unidos. ¿Lo sabías? ¿Has leído últimamente tu Constitución? ¿Cómo vas 

a saber si todo el mundo te está robando cosas a menos que sepas lo que dice el 

documento? Léelo. Tardarás 11 páginas en leerlo. Compáralo con el Obamacare, ¿qué 

tiene como 3.000 páginas? Nuestros fundadores establecieron nuestra república en 11 

páginas, incluida la Declaración de Derechos. 

 

Y esto es lo que dice el artículo 1, sección 7, párrafo 2 de la Constitución de los 

Estados Unidos. Dice que "si un proyecto de ley es devuelto por el presidente en un 

plazo de diez días, y luego dice que el domingo es aceptado después de haber sido 

presentado a él, entonces el mismo será una ley de la misma manera que si hubiera 



sido firmado." En otras palabras, si el poder legislativo aprueba una ley y ésta llega a 

manos del Presidente, éste puede hacer una de estas tres cosas. 

 

Puede vetarlo, puede convertirlo en ley o no hacer nada. Si no hace nada, ese texto 

legislativo adquiere fuerza de ley al cabo de diez días. Y, por cierto, en ese recuento de 

diez días, no vamos a incluir, ¿qué, el domingo? Porque ese es el día del Señor, y se 

supone que el presidente de los Estados Unidos, el líder de nuestra República 

Cristiana, obviamente estaría en la iglesia y no estaría trabajando el domingo. 

 

Estos son los cimientos de los Estados Unidos. Hay mucha gente hoy en día que va 

por ahí diciendo que la Constitución de los Estados Unidos no tiene nada que ver con 

Dios, nada que ver con el cristianismo. Bueno, ¿de dónde sacan esta pequeña idea? 

Me parece que nuestros fundadores de la nación leían los mismos pasajes bíblicos que 

estamos estudiando esta mañana. 

 

Así que lo que Estados Unidos de América ha hecho con todo esto es decir que somos 

demasiado listos para esto. Y cualquier empresa diría: si mantuviera mis puertas 

cerradas los domingos, sería un suicidio comercial. Mantengamos abiertos los 

negocios. Mantengamos abiertos los centros comerciales. Mantengamos abierta la 

industria. Mantengamos abierto el comercio. ¿Y qué ha sido de los Estados Unidos de 

América? Más infartos, más presión arterial, más problemas cardiovasculares de los 

que se puedan imaginar. Porque estamos viviendo fuera de cómo Dios nos diseñó. 

 

Dios dijo: trabaja seis días y descansa el séptimo. Y si no lo haces, estás viviendo fuera 

de tu diseño. Tu dios con d minúscula, te lleva a la adicción al trabajo. Porque crees 

que puedes salir adelante. Y en realidad, te estás haciendo daño a ti mismo. Te estás 

matando en el proceso. Hoy en día tenemos gente corriendo por ahí, haciéndole grafitis 

a las estatuas fundadas en los Estados Unidos de América. Nuestros padres 

fundadores, Abraham Lincoln. Derribemos las estatuas. Hagamos grafitis sobre ellos. 

 

De hecho, el ayuntamiento acaba de aprobar una ordenanza que dice que vamos a 

derribar todas las calles de nuestra zona que tengan la palabra: plantación, porque nos 

recuerda a la esclavitud. Y cualquier calle que nos recuerde a un general confederado, 

vamos a derribar eso también. Esto no sólo ocurre a nivel local. Está ocurriendo en 

todo el país. Es lo que se denomina el movimiento de la cultura de la cancelación. Y 



todos los implicados en el movimiento de la cultura de la cancelación se creen tan listos 

que piensan que están intentando algo nuevo. 

 

Y estoy aquí para decirte que el movimiento de la cultura de cancelación no es 

absolutamente nada nuevo. Ya lo han intentado. Se llama Revolución Francesa. 

¿Sabías que la Revolución Americana tuvo lugar aproximadamente en el mismo 

período de tiempo? No exactamente, más o menos unas décadas, pero en general el 

mismo periodo de tiempo. Al otro lado del charco, en Europa, estaba ocurriendo otra 

cosa: la Revolución Francesa. 

 

Si quieres entender dónde está llevando a Estados Unidos cultura de la cancelación, 

estudia la Revolución Francesa, ahí está todo. ¿Qué fue la Revolución Francesa? Fue 

un intento deliberado de crear un mundo sin Dios en absoluto. Un autor lo resume de 

esta manera: 

 

“La semana de siete días fue reemplazada por una semana de diez días, con el 

resultado de que el domingo, como día de descanso y adoración cristiana, fue 

eliminado. El calendario francés también fue modificado para reflejar el nuevo y no 

cristiano espíritu de la revolución. El 5 de octubre de 1793, la convención votó para 

abolir el calendario cristiano y reemplazarlo con un calendario republicano. La 

fundación de la República, el 22 de septiembre de 1792, fue considerada como el inicio 

de una nueva era y de un nuevo año uno.” 

 

Olvida a Jesús y cómo Él marcó el calendario. Ahora simplemente vamos a fingir que el 

calendario comienza el 22 de septiembre de 1792. “En lugar de que el nacimiento de 

Jesús sea el punto central de la historia, el día de la fundación de la nueva República 

Francesa definiría cómo se mediría el tiempo.” 

 

Otro escritor dice que, en lo que respecta a la libertad de conciencia, la libertad 

religiosa y la libertad civil, es interesante observar que la gran diferencia entre la 

Revolución Americana y la Revolución Francesa. Así que, en su revolución, los 

franceses reprimieron a la iglesia. ¿te suena familiar? Confiscó sus propiedades, 

profanó el altar de Notre Dame colocando encima una mujer desnuda, el símbolo de la 

razón. ¿No es eso lo que están haciendo con todas esas estatuas? Derríbalos. 

Derríbenlos. Sustitúyelo por otra cosa. 



 

Suprimieron el Anno Domini, el año de Nuestro Señor, e hicieron de 1792 su año uno, 

el primero de la República, una república sin Dios, y pronto una república sujeta al caos 

y a la anarquía y finalmente a la tiranía. No hace falta tener un doctorado en Historia 

para saber hacia dónde se dirige la cultura de la cancelación. Ya se ha intentado antes. 

 

Déjame decirte algo: en la Revolución Francesa la sangre corría por las calles. Y eso 

es exactamente a donde esta cultura de la cancelación llevará a los Estados Unidos, 

queriendo que borremos todo vestigio de nuestro pasado, sea bueno o malo. Y una de 

las cosas que empezaron a alterar fue la semana de siete días. 

 

“¡Olviden esa idea de trabajar seis días y descansar el séptimo! ¡Vamos a trabajar diez 

días!” ¿Y cómo les funcionó eso? Lee algunos escritos del Rabino Daniel Lapin, quien 

habla de esto. Todos los indicadores negativos se dispararon cuando tomaron ese 

rumbo: ¡Aumentaron los ataques cardíacos! ¡Aumentaron los divorcios! ¡Aumentó el 

abuso conyugal! ¡Aumentaron los problemas físicos! ¡La desintegración de la familia se 

aceleró!  

 

No hubo absolutamente nada bueno que saliera de eso. ¿Por qué? Porque hicieron 

que toda una cultura viviera fuera de su diseño. Y cuando empiezas a vivir fuera de tu 

diseño, el cuerpo humano se quiebra, las emociones se quiebran, psicológicamente 

nos quebramos. ¿Por qué? Porqué esto nos lleva de vuelta a lo que dijo Cristo en 

Marcos 2:27, donde claramente indicó que: “El día de reposo fue hecho para el 

hombre.”  

 

No fuiste diseñado para trabajar y trabajar y trabajar, y luego pasar a la siguiente 

semana, y seguir trabajando y trabajando y trabajando. Sin tener al menos un día de 

descanso y soledad. Mientras leía este pasaje, pidiéndole al Señor dirección sobre qué 

compartir esta mañana, una idea seguía viniendo a mi mente: se ha perdido lo sagrado 

del día de reposo. ¿Recuerdas esa gran película, ¿verdad? Carrozas de fuego 

(Chariots of Fire). Ya no hacen películas así, ¿te has dado cuenta? 

 

Eric Liddell rechazó la oportunidad de ganar una medalla olímpica para su país porque 

la carrera se celebraba en el día de reposo. ¿Cuántos Eric Liddell tenemos hoy en día? 

No se respeta el día de reposo. El día de reposo queda en gran medida marginado. Lo 



vemos todos los domingos, ¿no? Quizá no tanto este domingo, pero sí muchos 

domingos. Ese campo de softball de atrás de mí está repleto . Pasas con el coche y 

ves tan sólo un puñado de gente en la iglesia. 

 

Vives en un país y en una cultura que ha decidido dejar de lado la manera de hacer las 

cosas de Dios, y estamos pagando un precio terrible por ello. Soy muy pro deportes, 

jugué baloncesto, jugué en séptimo grado hasta la universidad. Aprendí lecciones a 

través de los deportes que nunca podría aprender de otra manera, pero nunca me 

pusieron en toda esa actividad en una posición en la que tuviera que elegir entre los 

deportes y la iglesia. 

 

Y, sin embargo, debido a la forma en que hemos organizado la sociedad 

estadounidense, esas son opciones que ahora la gente tiene que tomar rutinariamente. 

Tengo un amigo pastor en Connecticut, y cuenta una historia sobre su hijo. Cuando era 

muy pequeño, lo inscribió, creo que era para jugar al fútbol y el hijo estaba tan 

entusiasmado con la idea de jugar al fútbol, y llegaron al principio de la cola de 

inscripción. 

 

Y el padre se enteró de que parte de jugar al fútbol sería faltar mucho a la iglesia 

porque las actividades son los domingos. Y mi amigo pastor se volvió hacia su hijo, 

apenas un niño, un chiquillo, y le dijo: Lo siento, hijo, no podemos participar. Y vio 

cómo la cabeza de ese jovencito se le caía al suelo porque ese jovencito estaba 

entusiasmado por jugar al fútbol. 

 

Pero avanzando rápido hasta el año 2020. ¿Sabes lo que le pasó a ese hijo que ahora 

es adulto? Es un misionero de tiempo completo. ¿Por qué? Porque aprendió algo de su 

padre. Aprendió la santidad del día de reposo. Su padre adoptó una postura, una 

postura contra algo que ocurría en la cultura, y en consecuencia él tiene la herencia 

espiritual y el linaje espiritual. 

 

No sé cuál es el horario de todos los que están aquí—y tampoco quiero saberlo. Es un 

asunto privado entre tú y el Señor. Pero en algún momento, en medio de la locura de 

nuestra cultura, tenemos que hacernos una pregunta básica: “¿Estamos valorando—

estamos reconociendo—la santidad y el principio del día de reposo?” —“Pero pastor, 

¡usted no entiende! ¡Yo trabajo los domingos!”— Bueno, ¿adivina qué? ¡Yo también! 



No estoy aquí arriba gratis. Como dice el dicho: “A mí me pagan por ser bueno; el resto 

de ustedes son buenos para nada.”  

 

Estaba bromeando, pero en serio, esto es un trabajo. Así que entiendo perfectamente 

que el empleo y muchas otras cosas a veces interfieren con el domingo. ¿Sabes, 

cuando es mi día de repos?, es el lunes. Si me llamas el lunes, te atenderá mi 

contestador. Es el tiempo que necesito para rejuvenecer. Si el lunes, después de los 

calvarios del domingo, se convierte en un día de trabajo, mi longevidad como pastor de 

esta iglesia se verá drásticamente reducida. De hecho, mi vida misma se verá 

restringida porque estoy viviendo fuera del diseño que Dios ha hecho para mí, y lo ha 

hecho para ti. 

 

Sólo un par de ideas a modo de conclusión, notarás que sigue diciendo que Dios 

descansó. La creación, amigos, está completa. Dios no crea hoy a menos que realice 

algún tipo de milagro. La creación es pasado. Es por eso que a medida que avanzas a 

través de estos días de creación, después de cada día, dice esto. Había tarde y había 

mañana. Había tarde y había mañana dice eso seis veces. 

 

Pero, ¿te has dado cuenta? que no dice eso al final de Génesis 2:3, no lo dice en 

absoluto. ¿Por qué omitirlo? Se omite porque está diseñado por el Espíritu Santo para 

comunicar que el sábado es diferente. Es el día en que Dios mismo, como modelo para 

nosotros, cesó en su actividad creadora. Dios no está creando hoy. Dices, bueno, ¿qué 

pasa cuando un hombre y una mujer tienen un hijo. 

 

Bueno, eso está relacionado con la mecánica que Dios puso en la humanidad el día de 

la creación, permitiendo la reproducción. Pero Dios no se dedica hoy a crear. Entonces, 

¿qué hace Dios exactamente? Te diré lo que está haciendo, está sosteniendo. 

Mantiene en movimiento lo que creó en el primer capítulo del Génesis. Colosenses 

1:17 dice de Cristo. "Y Él es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas 

permanecen." 

 

Dios creó los planetas y las estrellas el cuarto día, y ahora se ocupa de mantener lo 

que ha creado para evitar que esos planetas choquen entre sí. Y te diré otra cosa que 

Dios está haciendo hoy. Puede que no esté creando. Sin embargo, te diré lo que está 



haciendo. Él está redimiendo. Juan 5:17, "Pero Jesús les respondió: «Hasta ahora Mi 

Padre trabaja, y Yo también trabajo»." 

 

Él no está creando, sino sosteniendo y redimiendo. Dios ha entrado en su descanso. 

Sí, ahí no dice tarde y mañana, pero sigue siendo un día normal de 24 horas. Esa es 

nuestra fórmula de día (Yom) con un número. No necesito la cláusula adicional tarde y 

mañana para argumentar que el séptimo día se ha cumplido porque tengo esta fórmula 

aquí. El séptimo día, como hemos hablado. Yom más un número. Siempre un día de 24 

horas. 

 

Y ahora que hemos terminado el capítulo 2 del Génesis, versículo 3 , estamos al final 

de la semana de la creación, y ahora pasaremos al Génesis 2:4, la próxima vez que 

esté contigo. ya no estaremos viendo los seis días de la creación y Dios descansando 

en el séptimo. Pero veremos el sexto día de la creación. Lees Génesis del 1:24 al 31 y 

dices, caramba, me gustaría aprender más sobre esto. Y Dios dice, me alegra que 

preguntes. 

 

Así que ahora voy a centrarme en el sexto día, la cumbre de mi trabajo creativo, el 

pináculo de la creación. El hombre es un portador de la imagen de Dios, colocado en 

un jardín. ¿Y cómo era ese jardín? ¿Y por qué pondría Dios un árbol del conocimiento 

en ese jardín? Veremos todo eso la próxima vez que esté contigo. 

 

Pero, para terminar, es importante entender que Dios ha entrado en su descanso de la 

creación. ¿Quieres entrar en el descanso de Dios? Jesús dijo: Venid a mí todos los que 

están cansados. Y yo les daré descanso. Mucha gente se pasa la vida esforzándose. 

Y, sin embargo, Cristo quiere que acudamos a él y descansemos en él y sólo en él para 

la salvación. 

 

Puede que Dios no esté creando hoy, pero sin duda está redimiendo. Él pagó un precio 

horrible hace 2000 años en una cruel cruz romana de madera, y a través de su muerte, 

sepultura, resurrección y ascensión, ha abierto el camino que a pesar de nuestra caída 

los hombres y la mujeres pueda tener una relación con el Dios que nos creó. 

 

Y nos pide que no nos arreglemos con la religión. El mundo de la religión te dirá que te 

arregles, para estar bien con Dios. Eso no es cristianismo. La historia de la Biblia no es 



la ascensión del hombre hacia Dios. Es Dios descendiendo hacia el hombre a través de 

la persona de Jesucristo. Y nos pide que descansemos en lo que Jesús ha hecho. Esa 

es la gran obra que Dios está haciendo hoy. Como hombres y mujeres están 

respondiendo a esa oferta de salvación, entrando en el descanso que sólo Jesús puede 

proporcionar, que viene sólo por la fe en Cristo. Punto. 

 

Y así, si alguien al escuchar mi voz, incluso las personas que escuchan en línea, nunca 

han hecho eso. Dios sólo requiere una condición para recibir este don gratuito, que es 

sólo la fe en Cristo. Fe es otra forma de decir confianza. Ya no confías en ti mismo, 

sino en lo que Cristo hizo por ti. Convertirse en cristiano no es un proceso de 12 pasos.  

 

Es un proceso de un paso donde somos convencidos de esto y sin duda la gente que 

está escuchando está bajo esa convicción porque el Espíritu Santo ha venido al mundo 

para convencer a hombres y mujeres de pecado, justicia y juicio, pecado porque no 

creen en mí. Si no has creído en Jesucristo y el Espíritu de Dios te está convenciendo, 

y nuestra exhortación aquí en Sugar Land Bible Church es responder a ese ministerio 

de convicción de la mejor manera. 

 

Sabes que, en la quietud de tu propio corazón y mente, no es cuestión de caminar por 

un pasillo, rellenar una tarjeta de decisión, o dar dinero. Es una cuestión de privacidad 

entre tú y el Señor, donde el espíritu te convence de tu necesidad de hacer esto, y tú 

respondes en tu corazón, incluso sin levantar la mano. Es una cuestión de intimidad 

entre tú y el Señor, en la que respondes en la quietud de tu corazón a lo que Jesús ha 

hecho. Y en un nanosegundo entras en el descanso de Dios. Así que nuestra 

exhortación es que la gente lo haga. Si alguien necesita más explicaciones al respecto, 

estoy disponible después del servicio. 

 

¿Oramos? Padre, te damos gracias por estos versículos. Perdónanos por haber 

perdido el carácter sagrado de estas palabras. Por habernos amoldado a la cultura, al 

punto de olvidar que tú nos diste aquí un plano, una guía. Nos diste instrucciones. 

Hemos permitido que el comercialismo, las actividades, el exceso de trabajo, el afán 

por avanzar, el entretenimiento —y casi cualquier cosa— interfieran con eso. Y te 

pedimos perdón. 

 



Sabemos que estamos pagando un precio terrible en nuestra cultura porque hemos 

desechado tu Palabra. Oro para que restauremos la santidad del día de reposo, y lo 

que eso significa. Que tú nos convenzas de manera personal, en nuestras propias 

vidas, mientras tratamos de vivir conforme a esto durante esta semana. Y tendremos 

cuidado de darte toda la alabanza y la gloria. Te pedimos todo esto en el nombre de 

Jesús. Y el pueblo de Dios dice: Amén. 

 


